TEORÍAS HUMANISTICAS (C. R. Rogers)

Se las conoce también como “teorías del yo” ya que consideran que el «yo» ‑estrictamente humano y “espiritual”, que nada tiene que ver con lo biológico o lo animal‑ es la estructura central de la personalidad. También Freud habla de un «yo», pero se trata de un «yo» sometido al «ello» y derivado de él (para Freud, lo anterior y primitivo es el “ello” y por contacto con la realidad se va constituyendo el «yo»). Las teorías de Maslow y Allport son teorías humanísticas. Expondremos ahora la teoría humanística de Carl R. Rogers.
Rogers, como Maslow, es también partidario de que la tarea fundamental del hombre es la “autorrealización del yo”, es decir, el desarrollo del «yo» que hay en cada uno de nosotros.
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Pero ese «yo» ‑único y bueno‑ permanece oculto y enmascarado en nuestro interior, por lo cual no puede desarrollarse. A veces lo llegamos a experimentar, pero esas experiencias (es decir, el modo como me siento y experimento a mí mismo cuando puedo decir: «Yo soy así») son reprimidas frecuentemente por las evaluaciones de los demás, que llegan a formar parte de uno mismo. Al niño pequeño, por ejemplo, se le dice casi continuamente: «Eso está mal», “Deberías hacer esto” «No deberías hacer eso», «Deberías ser así». Los debería se incrustan en la conciencia y sofocan al «yo». Uno no es lo que él «es», más bien intenta ser lo que «debería» ser. Pero en vano, por supuesto: nadie deja de ser como es; el «yo» permanece allí, pero no puede desarrollarse. Y lo que sucede entonces, como resultado, es que uno se siente des​contento de sí mismo. Efectivamente, uno no es entonces ni «como es» ni «como debería ser». El paso siguiente es, desde luego, visitar a un psicólogo.

Precisamente Rogers basó toda su teoría de la personalidad en su experiencia como psicoterapeuta. Desarrolló un método propio que ha tenido mucho éxito: el counseling, «psicoterapia no directiva» o «psicoterapia centrada en el cliente». El terapeuta no evalúa al cliente ni interpreta lo que él dice; no da tampoco, ninguna solución ni dice lo que el cliente debe hacer; simplemente se limita a escuchar y animar al otro a que siga hablando. El cliente, entonces, se siente acogido y aceptado; habla cada vez más; verbaliza sus sentimientos, y de este modo los descubre y los acepta. Termina por ser «él mismo». Rogers describe los pasos que suele dar el cliente ‑son un «proceso de convertirse en persona‑ del siguiente modo:

1. Dejan de utilizar ,máscaras. Se alejan de lo que no son, dejan caer las más​caras y ocultamientos, las fachadas.

2. Dejan de sentir los «debería». Descubren, por ejemplo, que hasta entonces se habían sentido obligados a considerarse malos, o a «ser los mejores», o a que les gustaran determinadas cosas.

3. Dejan de satisfacer expectativas impuestas. Se alejan de las pautas de conducta que les impone la sociedad y las personas que los rodean, ya no les importa que los demás puedan decir. “¡Nunca hubiéramos esperado de ti eso!”

4. Dejan de esforzarse por agradar a los demás (como norma principal de con​ducta).

5. Comienzan a auto‑orientarse. Comienzan a asumir la dirección de su propia vida y a intentar ser ellos mismos. Este paso se da, habitualmente, con un cierto temor,

6. Comienzan a ser un proceso. Paso fundamental; el «yo» comienza a manifes​tarse y desarrollarse lentamente, y sus potencialidades se van abriendo paso.

7. Comienzan a ser toda la complejidad de su «yo». Descubren toda la inmensa riqueza de lo que son y empiezan a identificarse con ella.

8. Empiezan a abrirse a la experiencia. Ya no temen conocerse, aceptan lo que descubren dentro de sí, se aceptan a sí mismos, reconocen sus sentimientos.

9. Comienzan a aceptar a los demás. En la medida en que aceptan su propia experiencia, aceptan también la experiencia de los demás.

10. Comienzan a confiar en sí mismos.
Rogers es totalmente optimista y cree en la bondad del hombre. Coincide con Maslow en pensar que los sentimientos innatos profundos son positivos y que las agresiones no son sino formas de reacción ante las frustraciones. Y cuando algún cliente siente miedo de sí mismo, no vaya a ser que se libere «la bestia que hay en él», Rogers le contesta: «Por favor, observe un poco más detenidamente a las bestias. los animales no son tan malos como usted cree». En realidad, cuando una persona acepta sus propios sentimientos ‑dice Rogers‑, éstos se integran con los demás, se equilibran, y el todo resulta armonioso.

